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ME 

Modista de Sombreros de París 

Todos los dias modelos nuevos 
PLA^A DEL REY, 16, PRAL. 

AUMBiJDiüES 
'Í9 
24 

40° 
26" 

Aparatos para alooholea de 
If]. > aga^rdientes > 
Id. • Hn¡&ado8> 

AlHtnbiques «gaArde»te)V)B con co 
IttiQna y baya de graduacióo, snrpentin 
y depósito.refi'iKerante. 

Id. completos con batios mar(a, átoi 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación t̂ sinnrada y precios muy 
económicos. 

I^rensas, azufradores, y cuanto con-
oterne ft la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Luibe. - Casttilini 12. 

LA EXPOSIOÍON NACIONAL 

B E 5 L L A . S A R T E J S 
EM MADRID. 

...: ,.; . 8ALAÍY .: 
Be S^^m ys Auqiáay ««, rCw'Cíi-

niii«4e KomH,'* uiviiruMdi!itd én qué 
*»Hy mticlio qoie «síudiá»*;, El tooríu-
ráentb ^ufó e*ftá ferí* r« otí'Htt» dfe IA 
lagükiA es de gí-iin vefcjnd, y tatito 
A la tnuncha como al dibujó iio S6 
le puede pedir nada, por ser mu­
cha 8ii porfeQción; él térdf n de que 
SQ halla mttiuhti^á m bn&e, es 
mv detalle de grun valor. La luz 
cropusculiii'y las aguas de la lf»gu 
na e.stáa muy biojt estudiadas y 
hí>een que el cuadro resulte cou 
bastante arnbiente,;Medalla de S." 
<'laso. Una injusticia niAs. 

Murtiiiez Cubella tiene eu esta 
íHla catorce reH-atos, lodos ellos 
hechtíti ton grnn delicadeza. No co-
uocomos ninguno de \oi origiuailes 
||H|a^yd^r^juz^ace) parecido, coa-

•̂ '•§ÍÍH(}ffft9s»,'i>04- .19 í«pt<í. * consi^-
ijtftl',, fl^e trf»do« ejlpa pQseíQaeso s^-
Ito, ese distintivo especial que tie­
nen las obras de este laureado 
ÍMiiestro. 

¿Qu¿ diremos de los dos cuadri­
les que Comba tiene en esta sala 
titulados «Desfile de artilleria» y -
«La Escolta Real formada en la 
plaza de la Arraerla?,» pues que 

* ambos están admirablemente dib^i-
jados y que los dos poseen ese co­
lor fresen y simpático que Comba 
d(V A todas sus obras do género. Ha 
obtenido mtediaMn do 3.« clase. 

Sudes1;ó, de FernAndez Alvarii-
36, es una marina de qiaestro con-
sumiido. Él color jugoso y traspa­
rente de las clases de tanta var-

. «Jad, que Pf»rec9 te¿lif}riip8 delante A 
|H, naturaleza mistU't. Nada deci-
íaos del dibujo en general y de Ips 
.peQ{i«cos; estos compiten en natu-
l"Hi COK las aguas. Muy justamente 
le han otorgado medalla de segun­
da clase. 

Be Jaime Qat-nelo es un cuadro 
béHfsimo y de buena factura y en 
el que puede admirarse un colori-
doi Qe maestro y un dibujo de co-
«"«ecclón irreprochable. Lo titula 
«Am)goi>.'ÍnBépárables.> La nilla es 
una hermosa ngura, no obstante 
que «I perro 1H supera en delicade 
za y en pinceladas vigorosas. Co­

mo detaües moi'cce citarse el pelo 
del perro y o! tionco do leña que 
eslA ea primer término. Medalla 
de 2. ' clase. 

Un Luen estudio de aves y flo­
res es «En un banco,» de D." iidé­
la Qinós. En este cuadro la autoia 
so revela como una maestra en el 
género h que pertenece esta obi ita. 

Se no.s olvidaba hiiccr inonción 
de la manta jerezana quó es un 
trozo hecho con graii cbnociniion-
to, por el color y por la fortuna de 
su colocación. 

Cinco obras tier.e Erancií^co Mas-
riera en esta sala, y todas ojias de 
buena factura y do agradables co­
loridos. 

De los dos retratos que presenta 
mencionaremos especialmente el 
do la Excma. Sra. D." F. de R. 
por la perfección coii que estAn he­
chos la.< sedas y bordados y por ol 
buen fondo que le ha dado. No so­
mos partidario.s de que en los retra­
tos se distraiga el pincel haciendo 
ininuciosidadus en la indumenta­
ria, con grave perjuicio de las car­
nes; esto, sin embargo, nos gusta 
muchiisiuio est^obra 

«Penitente y Joven Florentina», 
son también d9S obritas que acrO-
diftAn. La jJphiierá es uri oslúdio de' 
carnés 'miícéT'aflas por la peniten­
cia,' lii ptjííturaoñ'quéhacolocado A 
la pecadora, adeínAs de ser muy 
original resulta un éxito en el di­
bujo. La segunda de estas dos 
obras es uu buen estadio de colores 
y luces. 

«¡Son ellas!» es el cuadro mAs 
bonito y el que poséd más méri­
tos de todos los que presenta. E! 
asunto lo const¡iuy«¡i dos preciosas 
fiiascaritas que acaban dé descu­
brir sus bellezas á las curiosas mi­
radas de sus adoradores. El color 
es brillante y fresco y el dibujo co­
mo de quien,es: ,de un ui a estro con-
cjci)zudo. MedaU-i dp,2*, cjj^se,.,, 

«f.LjUp de unlén»» de Cecilio PÍA, 
qs uu (CWJi4ronquo bien puede con 
ceptaársole como uno do los mejo-
:i!e»de lii. Exposición por lo acaba­
dísimo que ha sido su estudio y por 
la factura irreprochable que tieT-
ne. La figura de la joven esposaos 
un éxito muy franco; la del esposó 
también es acabadlsimiry respecto 
ú la niña diremos que no desentona 
el cuadre. Como detalles citaiemos 
en primer lugar, la luz que entra 
por \& ventana, la blusa y delantal 
de seda de la esposa, los visillos do 
la ventana y lu americana del es­
poso; consignando, que todo ello es 
una gran verdad. Medalla 'de 2.* 
clase. 

Dé Bbríodano és.«L:i nieta del 
'riSilri"no,»un estudio éo,q^é ha;^ mu-
cÜi.O que estudiar. B;abae.lo tiene 

,i utií^,cabeza en q-ié el colorido es 
do una realidad palpable, y el cla-
roobscuro que tiene la da mucha 
vida. La figura de la nieta es tam­
bién de admirable interpretación. 
Esta obra se distingue por su buen 
estudio de luces y por lo fresco de 
sus colores. 

Aunque algo duro de color, «La 
poda», de Casanovis y Astorza, es 
una obra de buen dibujo y de no 
poca verdad. 

«Paisaje», dol malogrado Pedro 
BVeijo, tiene unas luces y un cielo 
do buen estudio; la iglesia y lns 

paredes contiguas están hechas 
con esmero. * 

«El consejo de la modelo,» de 
Gil Mont«jano Est» lienzo que ha 
merecido medalla de 2.* clase, es 
aunque algo abocetado, de factura 
vigorosa y de términos bien inter­
pretados. La falda de la modelo 
no cai'ece de naturali^dad y son 
unos paños bien dibujaÍK^y mejor 
manchados. 

De Villegas Brieva es «Las doce 
en los Altos Hornos», una obra en 
que el iVataralismo rebosa y vivo, 
¿íraciaiá A la piílcelada sobria y al 
estudio detenido que este artista 
hace do los asuntos de que se sirve 
para niaiuliar sus cuadros. Los 
obreros que abandonan el trabujo 
viven y la tonalidad de la obra es 
muy propia. 

Para terminar con esta .sala, di­
remos que es una de las que tienen 
mAs retratos, sobresaliendo los de 
Martínez Cubeley Masriera. 

SALAV 
Cou »EI l*edregal, Pueblo livili-

Zhdo», so n s presentó nuevamente 
D. Modesto üigel, como el pintor 
que siente hondo y sabe imprimir 
A áus lienzos esa pofsla, esa me-
íancótia' dulcísima que arrobA" é 
Impresiona .-il que' \i\ cohtém'íira". 
Esta obra es un estudio acabadísi­
mo, de isoch-í. Las c<>snsy los faro­
les del desierto pueblo son do una 
verdad indiscutible. En cuanto A 
las. luces, nada decimos, pues h(i 
Citado el gran maestro tan afortu­
nado como acostumbra. Muy justa­
mente la han otorgado medalhi de 
2 * ciase. 

Gutiérrez Rivera tiene «La sie­
rra de los Gaitanes». Un trozo de 
sierra arrancada del suelo anda­
luz. Eso es el cuadro del pintor ma­
lagueño, discípulo dol marinista 

I Ocon. 

«En Viena, Desengaño y Coque­
tería» son tros preciosos estudios 
qué han venido A roiiiper el aleja-
miento en que estaba el celebrado 
Pedro Saenz. En los tros se nos 
presenta como el dibujante de co­
rrección inmejorable y como el 
pintor de manchas rebosantes de 
líos y vida. 

En Cita sala tiene Primitivo Ar-
nosto otro cuadro que titula «Mari­
na (Costa de Gerona». Es uu bueu 
estudio de olas El tren que se ve 
salir del túnel os un detalle pre­
cioso. 

De Piy Balmar es un boceto de 
0*73.por 0'89 que lleva por título: 
«Üristo oarainando sobro las aguas» 
La cerrazón en que. se destaca la 
silueta de Jesús estA bien tratada. 
El grupo de apósteles que van en 
la barca no carece de vida y se vé 
que ha sido estudiado con amor. 

«Un viaje A Andorra,» de Cabre­
ra Canto: una nota colorista, que 
es un nuevo triunfo para el pintor 
alcoyano. 

Antonio Caula titula, «El Rum­
bo,» un lienzo que tiene por asun­
to la salida del ptterto do Cádiz de 
las escuadras que asistieron al Cen­
tenario de Colón. Teniendo en cuen­
ta la escasa libertad con que ha 
tenido quo hacerlo, resulta un cua­
dro de no escaso mérito. 

«Los cantores» es un trozo de 
coro cou un clérigo y uno.s niños, 

de factura fianca y de pinceladas 
vigorosas. Eii esta obra Carrero 
FeínAnd^z se revela como un ar­
tista de grandes alientos y buen 
porvenir. 

«Muerte de la Virgen,» de Palo­
mo A naya, es una obra digna, por 
el mucho estudio quo requiere y 
por los grandes conocimientos que 
son necesarios para interpretarla 
con sentimiento y verdadera fó ar­
tística, de un, gran maestro. En 
ella el autor no íie ha contentf)do 
en^hacer una mancha de más ó 
menos méritos; cuando 1a concibió 
todos sus esfuerzos, s-jguramente, 
los invertió en el estudio reposado 
y concienzudo del asunto de que 
había de servirse para su cuadro, y 
de ahí que haya resultado una obra 
de un dibujo perfecto y de un coló» 
rido verdad. Todas las liguras tie-
neíi vida, y el cuadro, en general, 
respira religioso ambiente; oíros-' 
tro de la Virgen es de mucha vei-
dad, así como tod i l« figura del 
que inciensa el cadáver. 

De Ignacio Pinazo es «Cupido», 
un cuadro de modernismo puro, 
muy bien dibujado y mejor pinta­
do. También tiene en esta sala el 
retrato iie un coronel de chballeria 
que se tiene p'ot el hnylir dé todos 
los qao figuran en efcéliañVeni por 
la r^ueza de lÁ raanctia. ¿ s tahta 
la perfección d>i esta obra, que pa­
rece se tiene deltinte al modelo. 
•< Iii«no de î̂ fftQta y rebosando vi­
da tieneun cuadro Jasaba Giménez, 
titulado de «Entre tres que bien se 
quieran.» Son tres monaguillos Ala 
puerta de una catedral, fumando ] 
uno de ellos un cigarro. ! 

D. José Garnelo tiene en esta \ 
sala el cartón: «La cultura españo- j 
la,» quo ha de servir de niodelo 
para el nuevo telón del Teatro 
Real, dos cuadritos de mancha bri­
llante que titula «San Gonzalo y 
Dolorostt,» y »j!kla^(lalena,» que es 
una obra que 4cl«ta, ñl maestroi. 
Esta representa auna joven belli 
sima arrodillada en domaada;de 
perdón, á los pip.s de un hombro de 
cabellos canos. Toda la obra es de 
un colorido fresco y vigoroso, que 
hnce que !a escena palpite é im­
presione. La figura de la arrepenti­
da tiene mucha vida y su cabeza 
es un buen éxito; no así la del vie­
jo, que resulta fría. La niña que 
escucha á la puerta, e» una buena 
nota. 

De Hernández Nájera es«Levan-
tar el gallo,» un cuadro costum­
brista en que el color es brillante. 
La nuu'hac'ha que saca el ave de 
la jaula es lo mejor del cuadro por 
*lá vida y gracia que tienó. 

«Busto de aldeana,» de Jadraque 
y Sánchez, es una mancha muy 
bien entendida. Las carnes so» 
muy naturales y lo mismo decimos 
del pañuelo de yerbas. 

Rusiñol con el «Santo Sepulcro,» 
demuestra una vez más quo es el 
pintor oríginalísimo y de grandes 
alientos. Esta obra, que rebosa am­
biente religioso, es da gran mérito 
ftic su delicado dibujo y por lo ju­
goso de las pinceladas. Merece se 
haga especial mención la devota 
que está á la izquierda. ^ 

Y para terminar diremos que en 
esta sala también abundan los re­
trates, sobresaliendo el de Pinazo, 

Garnelo, Alda y varios do Ricardo 
Madrazo y ü«rreta. 

JULIO ABRIL. 

TIJERETAZOS 
Para pedir respetuosamente los men • 

digfOB d» Grauiída. 
Vdase la clase: 
«tlallándosc paseando por la Carrera, 

ei> Granada, el saoe,i:düte Sr. Peinado, 
acercóscte a^ mendiga demandando .ttn*̂  
limosna, A lo quo respondió con un Dio$ 
le ampare el sacerdote, añadiendo que 
\.o tenía difiero. 

El pordiosero dUolo qne lo pidiera sn 
cualquier tiende, acompañando A sus pa­
labras groseras amenazan. 

Aterrorizado el sacerdote ante seine-
jnrto actitud fue A la oílcina dw farmacia 
del >Sr. Pena, seguido del mendigo, y 
pidió dos reales; pero éste le dijo que 
era poco, que pidiera ana peseta, como 
lo hizo, entregándosela en el acto.» 

¿Qué le parece ni lector do ose ratgo 
de enorgia del pordiosero granadino? 

[Obi lo que eso acusa es una segarl 
dad individual qae se pierde de vista. 

Claro. 
Como que no se la ve por uioguna 

parte. 

, Ufta aetiftiav de ,feo^jC^n! . t 
En Ibi, pueblo de IÜ pruTjqeJ.a de 

Alicante, existernuk^n t̂̂ î i; do,.(Miarantá 
anos que lia tenide ŷ» troin^ hijos.. 

Buena raitjer par» un oflcial ^a sa»^ 
tre. 

Sn SanlAohr du Barrameda, h»t sido 
sorprendida una mt^er en •)! moniento 
de estar vendiendo & otra de sa especie 
una hija suya por seis reales. 

|üh carino matemnl, cómo santificas 
A ciertos seres! 

j Uay madres queestAn A menos alta 
I ra que cualquier animalucho del góne-
I ro hembra. 

. Hablando de un batnoAfio de Alme-
«•(aj dice lui colega que ton taniOrist«> 
linas las «giaiM que pttedim ceotafs^b Uf» 
fraooa de «r«iu qae buy en «liileî do, 
i' íIŜ o ya es más gordo qa4 ip dai bar 
biqttejo de ia montera de) (io Ciu'ando. 
: y no bay.qae decir.qiw el bombí os 
do fabricación andaluza. 

Lu hablamos conocido A lalegaa.-

Unos ladrones luxn robado en una ca,-
sa de Baroeloua un millón de reates. 

Debe ser ese on námeru eabalittioo. 
Porque hace dias desapareció otro 

millón ds reales de una casa de Madrid. 
Por cierto que también fueron los la 

drenes ios quo hloieron la detamoftiecc-
ción. 

Yo si tuviera ahara un millón no vi­
virla. 

Afortunadamente feo lo tongio. 

NOTAS 
Las palabras qáe, «Úí Fígaió» de Pa­

rís pone en boeadf;Ieiübajador de ios 
lî stados Uní o.s. ci'la capital francesa 
lia lúvautado uiia tempestad de protes­
tas en la prensa española. 

Lo» insfirecios uabanos enoonirarán 
en los Pistados de la Uiii<50| A espaldas 
do aquel gobierno; ai<|i#t,íd|«(||M> jf vo-
lui-tnrio?; A fsto se red'ufeeñ l̂íÍB\l<>oI.M'ft 
clones de Mr. Entis, hechas precisamen­
te cuando el ^obtetto A quien represen­
ta ordena Va repi'eslói d<i JaO^ai^ifesia-
ciunes filibusteras 'íi;'; so t«H'rneî l®-

El embajudoi'de,)os £!B;ild«a Unldo¿ 
no anda de acuerdo con sñ repi^eMatado, 
'y ai esas deelaracioRes las hubiera be-


